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Botones de Fuego 
\ 

Hemos de avanzar un poco mas y entrar en el terreno practi­
co de atracción del elemento obrero. 

El problema social nos va delante, y los Sindicatos Católicos 
también han lIegado antes que nosotros. 

¿Tenemos fuerza bastante de atracción para agrupar a nues­
tro alrededor, en mayor o menor número, la elase proletaria? 

¿Ha asistido, por parte del elemento directivo de nuestra Igle­
sia, una aproximación siquiera a la clase obrera? 

Para no ofender, lo que no esta en nuestro animol no contesta­
mos estas interrogaciones. 

MANUEL DE VARGAS. 

"Para cuando se formalice", exclaman los que tienen el deli­
rio del fracaso; para cuando .sea una cosa segura, hàré esto y 
aquello. Y se quedan tan frescos haciendo el papel de crfticos de 
los que luchan, esperando que los trabajos para alcanzar la liber­
tad se "formalicen", de tal manera que ya no tengan ellos otra co­
sa que hacer que abrir la boca para saborearla. 

PRAXEDIS G. GUERRERO. 

Si la soeiedad que se llama cristiana, lo fuera; si los que se 
lIaman cristianos sintieran amor verdadero, no hipócrita o formulis­
ta, los desgraciados que lanzan bombas a la sociedad que los 
desprecia, besarran la mano de la sociedad que los amara. 

Aquél que dijo: «Id doetrinando a todos los genti/es», no tarda­
ra en volver y nos pedira euenta de los talentos que nos haya con­
fiado. No dudemos de que pagara a cada uno con verdadera justicia. 

ANTONIO BARRI. 

Estridencias Funestas 
Nadie mas tolerante que nosotros, con referen cia a los ideales, 

por extremistas que éstos sean. No nos asusta ninguna filosofia, 
por radical que tenga su meta, mientras la filosofia tenga por I~ma 
ellogro de la Justicia y no confunda la Libertad con el Iibertinaje, 
el Progreso con el atraso, la Fraternidad con el encono y la Igual­
dad con la arbitrariedad de las teorías de Procusto. 

Y no nos asusta el triunfo de la Justicia, el estahlecimiento de 
la Libertad, el avance glorioso del Progreso, la practica sincera de 
la Fraternidad y el imperio de la Iguélldad entre los hombres, por­
que, precisamente, estos son los sublimes postula dos por los cua -
les propugna nuestro Cristianismo Social. 

Pero no podemos ni queremos ocultar que, ante ciertos extre­
mlsmos, sentimos una justificada inquietud, pues nada menos que, 
de labios y de plumas que dicen amar la Libertad, hemos escucha­
do y lefdo la gran blasfemia de que, ante el proceder de la Repú­
blica, preferían la vuelta de la Monarquia, medio siglo, un siglo 
mas de restauración borbónicél. 

¿Estan en su cabal juicio, los que tales palabras pronuncian y 
escriben? ¿No se encuentran en plena demencia? 

No damos nuestra total aprobación a todos los actos de la Re­
pública. y si¡¿mpre que hemos visto y veamos en adelante alguno 
de ellos falto de equidad y de justicia, no ha faltado ni faltara nues­
tra enérgica repulsa; pero, de ésto a desear la vuelta de la Mo­
narquía, media un abismo sin fondo. 

Aunque haya algún obceca do que se escandallce, son mucho 
mas numerosos los actos verificados por la República dignos de 
aplauso, que no los que consideramos dignos de censura, y aun 
buena parte de éstos, los en que no hay crueldad o punihle leni­
dad, por enérgicos que sean, sino los aprobamos en absoluto, los 
encontramos justifjcados. 

Los que critican la mayor parte de los actos del Gobierno de la 
República, ¿cómo obrarían, de gobernar ellos, en casos parecldos? 
Mirando el espeJo de Rusia, muchfslmo peor. 

Mieníras de palabra y por escrito se empleen las estridencias 

que se emplean por los ext.remismos de izquierda y de derecha, co­
locando al Gobierno entre dos fuegos., éste ha de. tomar a ambos 
como enemigos confabuladosy ha de tratarlos como a tales. Des­
de los primeros dfas de la instauración de la República, ambos 
extremismos no le han dado un momento de sosiego, por lo que 
no encontramos justas muchas de las censuràS que se le dirigen 
por los medios que emplea en su legítima defensa. 

Ciertos extremistas, bien saben que al Pueblo le falta mucho 
para estar en condiciones de obrar en la forma en que se leincita 
en las propagandas. Ni moral ni intelectualmente, el Pueblo esta 
preparado para invadir el terreno a que se le conduce. ¿Por qué se 
le dice que torne la tierra, se apodere de las industrias y de los co­
mercios y no pague sus vivien das, cuando los inductores saben 
muy bien que la gua~dia civil-se encarganÍ de expulsarlos de la tie­
rra, de las fabricas, talleres y comercios y aun de sus viviendas y 
que distan mucho de disponer de medios adecuados para hacerle 
frente con probabilidades de éxito? ¿No han confesado tales in­
ductores, mas de una vez, que todavía no tienen suficientemente 
delineado el plan para llevar sus teorías a la practica? 

¿Quiere decir esto que nosotros no seamos partidarios de que 
la tierra nó tenga que ser del que la trabaja, las fabricas, talleres y 
comerc.ios de qui en los hace funcionar y las casas de quien las 
construye y habita? No decimos tanto. Lo que sí afirmamos es que 
obran mal ciertos conductores de multitudes, excitandolas a obrar, 
sin fener el terreno preparado para ello, de tal forma que en los 
hechos tiene que intervenir el Gobierno forzosamente, con las con­
siguientes víctimas, mientras que los capitanes arañas saben po­
nerse a salvo y a buen recaudo de las persecuciones, cuando és­
tas lIegan. 

El que emplea la estridencia sin ton ni son, produciendo con 
eBo sólo víctimas inocentes, es un enemigo indigno del crédulo 
Pueblo. 

TANTALO. 

LAS QUINTAS 
Ley que vuelve al hombre en instrumento 

y en lagrimas y sangre se cimenta; 
ley que al derecho natural atenta 
y el triunfo premia cuanto mas sangriento. 

Ley que arranca del alma hondo lamento 
yal instinto feroz tan sólo alienta; 
ley injusta y fatal que representa 
la fuerza dominando al sentimiento. 

Ley que gaza en el ¡ay! del moribunda; 
ley que injusticia y despotismo entraña; 
ley que siembra doquier terror profunda, 

merece de los buenos justa saña; 
¡que no habra un pueblo libre en el mundo 
m ientras el crimen pase por hazañal 

JOSÉ ESTRAÑI. 

; 

Aguilas e Insectos 
Hay dos c\ases de gentes en 

el mundo: los que viven pega­
dos a la lierra, confundidos con 
el color de lo que les rodea, y 
los que ponen alas a su pensa­
mlento para remontarse a los 
desconocidos espacios. 

Son los hombres insectos y 
los hombres aguilas. 

Para los primeros, la vida se 

circunscribe a la frontera; el 
sentimiento no va mas alia del 
individual egofsmo y la inte1i­
gencia se detiene,siempre te­
merosa de traspasar el presente 
y hallar en lo futuro un pro­
blema o una inquieta interroga­
ción. 

Para los segundos, el Unlver­
so es infinito f los impulsos na-

ctms. 

turales de amar van mas alió 
del hombre para sumegirse en 
plena naturaleza, y asr, engran­
deciendo cuanto les rodea, por 
su percepción psíquica y pol' la 
plenitud de sus nobles pasiones, 
lIegan a la altura de la investi­
gación y miran frente a frente y 
sin recelos el porvenir. 

A estas dos c1ases diferentes 
de seres, esta subordinado el 
porvenir humano. 

Con los unos, los liIiputienses 
de pensamiento y enclenques de 
voluntad, que forman el intermi­
nable hormiguero de los pac(fi­
cos y de los ineptos, estó la vi­
da estacionaria, el pensamiento 
fosiJizado, las ideas circunscrip­
tas a un punto inmóvil. 

Sin anhelos y sin esperanzas, 
sin rebeldías y sin altiveces, 
jamas sintieron la santa y salva­
dora alucinación dè lo descono­
cido, jamós ambicionaron 1(1 po­
sesión de cosas sin nomhre, de 
felicidades difusas en la neblina 
de los tie.npos futuros, las di­
chas infinitas que parecen en­
sueños y que, sin embargo, lla­
man al corazón con la dulce y 
consoladora voz de la promesa. 

Almas pali das y sin l'I forta­
leza de una Iínea caracterfstica, 
chapotean en los pantanos so­
ciales o en los grises campos 
de la monotonfa, sin voluntad, 
sin personalidad, sin acción, 
rumiando la vida como anima­
les de carga y sin sentir jamas 
el deseo de hacer selectamente 
divino el manjar de la cxisten­
cia. 

Así atravies¿m el mundo, co­
mo las caravanas el Sahara, en 
generaciones y generaciones, 
sin dejar tras su paso mas que 
la tierra estéril, sin fecundar el 
surco de la vida con el orado 
del ingenio, sin recoger cose­
cha, sin hacer siembra alguna. 

Seres que caminan como 
fantasmas, sin proyectar som­
bras, sin alarmar, sin conmover 
el mundo, sumidos en el con­
vencionalismo y aferrados a la 
rutina, ¿qué pueden producir en' 
el mundo, si no es la inmutabi­
Iidad, expresión caracterfstica' 
del no ser? 

Con ell os solos, la humani­
dad perecerfa, por el atrofia­
miento de todas las fuerzas na­
turales. 

Por fortuna, y en virtud de la 
ley de las compensaciones, en 
medio de las grandes muche­
dumbres de ilotas, los hombres­
aguilas levantan altivos su pen­
samiento hasta las nube~. 

Sofíadores de ideales remo­
tos, lIena el al ma dE: añol"anzas 
sublimes, tlenen siempre un ges­
to de suprema piedad para los 
insensibles retardalarios, una 
mirada de desprecio para la co· 
bardía y la inercia y un rayo de 
embriaguez sublime en la pupi­
la, cuando, con alas de ideas 
fulgurantes, ascienden sobre la 
humanidad, para contemplar, en 
el espàcio sin Iímites, las brl­
llantes irradlaciones de un fe .. 
Jlz mafiana. 
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IIusos en la vida, i1uminados. 
locos, (¿?) pasan en corto nú­
mero ante las muchedumbres 
asustadas, cantando la eterna 
canción de los ensueños. Sus 
votos turban la serenidad se­
pulcral de los juiciosos (¿?), que 
los anatematizan; sus gritos de 
viril rebeldía repercuten entre 
los hom bres , con movien do las 
entrafía3 social es; su grande, 
poderosa voluntad, fortalece el 
ambiente, obliga a la lucha, sa­
cude la inercia, vence la mono­
tonfa, y entre las multitudes si­
lenciosas e indiferentes, en la 
tierra arida, sin frutos y sin flo­
res, deja caer los grandes, be­
llos y perfuma dos pensamien­
tos. 

Son pocos, pero triunfan, 
porque es el genio poderoso de 
la razón quien los arma caballe­
ros y los proclama palatlines 
('n las justas y torneos del pen­
samiento. 

Son pocos en medio de cada 
generación de inertes. ¡pero 
pueden tantol 

Hablan, y sus palabras demo­
Ien prejuicios y bordan en el ho­
rizonte el arco iris de lejanas 
venturas. 

Alzan su brazo poderoso pa­
ra la acción y, nuevos sanso­
nes, destruyen las columnas de 
los viejos idólatras templos, 
donde ha vivido, convirtiendo 
al hombre en siervo, la leyenda. 

Aman, y su amor, grande co­
mo un mundo, luminoso como 
un astro, avasallador como la 
hirviente oIa de los mares, no 
se detiene en el brutal placer de 
los sentidos, sino que se eleva, 
sublimandose, para abarcar, en 
un ansia de pasión infinita, se­
res y cosas, pléyades de hom­
bres y constelaciones de ideas. 

Así, por el sentimiento y por 
la volulltad, la pequeña y anó­
nima conjunción de los fuertes, 
de las almas coloreadas por 
fuegos tropicales, marchan, a 
través de la vida, revoluciomm­
do el mundo y despertando las 
humanidades. 

El mohín de la incredulidad, 
la sonrisadel desprecio, la sa­
tira de la imbébil rutina, van 
contra ellos para herirles des­
piadadamente; pel'o resbalan 
sobre su voluntad de acero, co­
mo resbala la diminuta gota de 
agua sobre el límpido crista!. 

Y siguen, siguen la senda 
hacia el futuro, conmoviendo 
voluntades, venciendo errores, 
destruyendo prejuicios, hiriendo 
el terruño duro por el ~pasiona­
miento de la bestia, para sem­
brar en él las flores de la felici­
dad y los frutos sabrosos deIa 
vida. 

Y cuando el penoso trabajo les 
fatiga y la invectiva hiriente tra­
ta de manchar s.u in maculada 
investidura, ellos, los luchado­
res del presente, pero también 
los visionarios del porvenir, to­
man sus alas de oro, suben ha­
cia los espacios superiores, fien­
den su mirada al infinito, beben 
en un ambiente puro la resol u­
ción con la esperanza y bajan 
de nuevo, rejuvencidos y fortifi­
cados, para seguir cantando 
entre la turba de desgracia dos 
y de ilotas, la eterna canción de 
los ensueños ... 

Vivamos los altrufslas y los 
pensadores como los hombre­
aguilas; formemos en la legión 
Indomable de los rebeldes al 
mal y hagamos oír nuestra voz 
entre las de los trovadores de 
ideas que can tan el amor y la 
dicha. 

No detengamos nuestro paso 
ante la muchedumbre parasita­
ria, y venzamos la paralización 
moral de una generación, sacu­
diendo el polvo de pasados si­
glos. con el halito poderoso de 
as ideas nUeva5. 

Vivamos, tanto en el porvenir 
como en el presente; en aquél, 
para conocerle; en éste, para re­
formarle. 

Y no nos importe el aguijón 
de la calumnia ni el vocerío de 

LA lUCHA 

la ineptitud. 
Sobre el hombre del pasado 

que rastrea en la vida y hace 
su mundo de un grano de are­
na, prima el hombre de maña­
na, que halla en el Universo es-

pacio i1imitado para desen vol­
ver su actividad. 

Sobre l{ls mayor(as indoctas 
y dogmaticas, triunfan las mi­
norías p!etóricas de ideas y op­
timismos. 

Sobre el supeditado, el ind6-
mito. 

Sobre el esclavo, el hombre. 
Sobre el insecto, el aguila. 

BELÉN SARRAGA. 

Sobre la Separación de la Iglesia y el Estado 
yla Expulsión de los Jesuítas 

LA LUCHA se honra hoy publicando es te segundo documentado trabajo de nuestro distin­
guido colaborador Don Luis López-Rodríguez Murrày, uno de los pocos prote$tantes espanoles 
de significación que no se asusfa de que se hable del aspecto social que entraña el Evangelio, 
gracias al cual, desde las co,umnas de «El Heraldo», que tan valientemenfe dirifle, nos fué posible 
hablar de Cristianismo Practico. 

Mas de una vez hemos pensado en solicitar a su Sr. padre la Abadia histórica que pos.ee 
en el poético pueblo de Vilabertran, cuya arquitectura tanto parecido tiene con la del célebre mo­
nasterio de San Cugat, para instalar en ella una Colonia Cristiana Social. Es posible que tal so­
licitud la hagamos en cuanto tengamos la Colo l1ia Cristiana Social de Sabadell en marcha, pues 
las dos, puestas de acuerdo, podrían dar un magnífica resultado. 

¿Por qué se ha ido a la Separación de la Iglesia 
y el Estado? 

Por fin, ha quedado aprobado el famoso dictamen que funda­
menta la separación de la iglesia Católica del Estado. 

Muy difícil ha sido la labor; pero ha imperado el instinto de jus­
ticia de una mayoría abrumadora que plasma el sentir del pueblo 
español, que ha dado un paso de gigante en el campo de la civili­
zación y de las libertades humanas. 

Ahora podemos decil' con la cabeza bien alta, que España se 
ha colocado, con respecto a la libertad religiosa, al nivel de las na­
ciones mas civilizadas del mundo, y la prensa, que representa la 
intelectualidad universal, aplaudira sin reserva la revolución social 
y religiosa que con gesto olímpico se ha Ilevado a feliz término por 
nuestros parlamentarios l'epublicanos, que han sabido, excepción 
de unos pocos, cumpJir con su deber, resolviendo esJe difícil pro­
blema. 

La CuestiÓn de la Enseñanza 

Hemos dicho que el Estado, como campo político, no puede te­
ner una religión, porquet no siendo persona individual, carece de 
conciencia propia, y, ademas, habiendo demostra do ser la religión 
Católica dominante injusta y atentatoría a la igualdad, pronun­
ciando excomuniones sociales contra los que no profesan sus dog­
mas, privandoles de sus derechos naturales, sin eximirlos de las 
cargas sociales, la enseñanza religiosa debe ser libre. El obscu­
rantismo religioso sólo ha asegurado el influjo de su dominio en el 
porvenir del niño contra la ciencia, la lógica y las cruzadas Iiber­
tadoras. El Estado no debe consentir que la instrucción moral, 
científica e industrial de la escuela sea neutralizada por los dog­
mas. La Misión del Estado es proteger a la infancia contra la :do­
min :Jción del obscurdntismo, y ninguna Iglesia ha impuesto 
dogma s y creencias mas contradictorios con los mismos Evange­
Iios que la Católica, y se lo comprobaremos a quien dude de esta 
afirmación categórica. Debe inculcar ideas de experiencia, de oh· 
servación comprenSibles y asimilables conscienlemente por sues­
tado mental, sin imponerle jamas ninguna superstición. La Instruc­
ción pública de be enseñar y ésta es la misión del Estado, de cuyo 
ejercicio depen de el .adelanto y la ci'lilización de los pueblos. 

España reaccionara ahora con la hermosa bandera de la eman­
cipación del niño, sobre la servidumbre intelectual forjada por el 
clero en la primera edad de la vida. 

Ya era hora que el Estado Bspañol hubiere puesto fin a esta 
intromisión depresiva del clero en asuntos de soberanía civil bajo 
pretexto de la enseñanza. Respetuosos siempre con todas las 
creencias, entendemos que son las Iglesias las que deben dedicar­
se al proselitismo respectivo y a la enseñanza de sus confesiones. 

Es en el tem plo y no en las escuelas públicas ni institutos don­
de el sacerdote, el Pastor o el Rabí deben proceder a ensefíar lo 
que sea verdad de su religión, si bien la superstición debe consi­
derarse como uno de los enemigos mas grandes de la cultura. La 
Instrucción, pues, sera pública, gratuita, obligatoria, independiente 
de religión alguna para levantar el nivel intelectuai del pueblo. 

La religión no se puede ni debe imponerse a nddie, y por eso 
la libertad de conciencia se considera como la mels hermosa de to­
das las Iibertades. 

Órdenes Religiosas 

Nuestro Parlamento Republicano ha procedido a la disolución 
de aquellas órdenes religiosas que constituÍan un peligro para la 
seguridad del Bstado Republicano. 

Respecto a las asociélciones religiosas que se dedican sólo a la 
beneficencia, desde este punto de visIa humanitario, diré que de­
ben respetélrse; pero que, por el mero hecho de Ilòmarse institu­
ciones de beneficencia, no deben imponer su 'religión, abusando 
del estado de pobrezò de nadi e, y, al efecto, deben someterse a le­
yes especiales y sujetarse a la inspección del Estado. Las insti tu­
ciones religiosas deben mantenerse únicamente con los auxilios 
de los:fieles, y si en España, 5egún dicen los clericales, todos son 
católicos, ahora les habra Ilegado el momento de probarlo, sacri­
ficando sus bolsillos para el bienestar y felicidad de los suyos. 

La Expulsión de los Jesuítas 

El tiempo, la Historia y los hechos han demostra do al mundo 
que los jesuítas carecen de razón en su origen y han sembrado 
sendos males en el seno de. la humanidad en todos los pafses. El 
jesuita no liene mas plan de acción que las circunstancias, ni mas 
objetivo que el engrandecimiento de su secta. La justícia para ellos 
es una irrisión, el respeto a los derechos ajenos, cuando se pue­
den desconocer y arruinar, una torpeza. Seducir, imponer su vo­
luntad y coger en la trampa a las víctimas, es la misión lógica del 
jesuíta. Para el jesuíta. el fin justifica los medios. No hay, pues, 
necesidad de explicar lo que es jesuitismor y para demostrar como 
esta orden representa un peli gro nacional, diré, que en los días de 
CarJos llI, el Arzobispo de Zaragoza pidió a la Santa Sede la ex­
pulsión de los jesuítas, por il1fames. 

Pidieron la expulsi6n, el Obispo de Zamora, elObispo de Se­
gorbe, el Obispo de Barcelona y el Obis po de Tortosa. Mas de 14 
dignatarios llamaron podrido éÍrbo! a la CompañíéJ de Jesús. 

Lugares y Países que han Expulsado a los Jesuítas 

Zamgoza, La Palintine, Viena, Avignon, Antwerp, Portugal, 
Segovia, Inglaterra, Japón, Hungría, Transylvania, Franda, Ho­
landa, Teurón, Berna, Dinamarca, Ihorn, Venecia, Bohetnia, Mo­
l'avia, Napoles, China, Malta, Rusia, Savoya, Pardguay, ',Espafía 
(en 1767) Sicilia, Grisson, Moscow, Petrogrado, Bélgi'i:a,>~ajonia, 
Suiza, Austria, Estados Italianos, etc. ., -

La expulsión empezó en 1555 y terminó en 1860. 
Se da el caso curioso que España (Zaragoza) fué el primer 

país del mUJ1do que expulsó a los jesuítas, el país mas católico (?). 
Las expulsiones se llevaron a cabo por algunos Parlamentos, por 
la Bula del Papa C1emente XIV y por la mayorfa de los habitantes 
de los países cita dos en orden histórico. 

El Papa Clemente XIV ordenó personalmente la expulsión, 
y los padres de la Iglesia Católica. Christopher, Bagshaw, 
Humphrey Ely, Paul Sarpi, Hugh Tooyle, Abbe M. de la Roche, 
Arnauld, Cardenal Manning, MJnsignor Talbot, Padre Curci, 
Doctor Dollinger, Roberto E. Doll y otros muchos, han dicho ver­
daderas enormidades en contra de los jesuUas, hasta lograr su ex­
puJsión. 

Vean algunos pocos, afortunadamente, que se lIaman l'epubli­
canos y que ostentan el acta de diputado a Cortès, gracias a los 
votos republicanos, el peligro que entrañaba para la República na­
ciente la permanencia en nuestro país de la compañía de Jesús. 
Cuando hasta los mismos Papas y Obisp03 de la 19lesia Católicêl 
los han expulsado de sus repectivos paises, ¿puede haber hecho 
menos nuestro gobierno republicano, que se halla rodeado de je­
suítas por todas partes, minando ya y amenazando los cimientos 
de la Jibertad, teniendo hasta dentro del ;Jarlamento valientes de­
fensores? 

Por la paz del país, por el bien de la República, por la tranqui­
Iidad de los pueblos, por la felicidad del Estado, España se ha 
desembarazado de la influencia de los jesuítas. 

Mucho mós dijo el Arzobispo de Zaragoza al afirmar, 
"que ~os Jesuítas habían incurrido en la Nota de Infamia 

Pública, a Causa de sus Desórdenes Continuados" 

Si la misma iglesia Calólicd los repudia, no deben extrañarse 
los c1ericales, si hoy el Parlamento Republicano sigue su ejemplo 
para afianzar la República. La República ha de tener el valor de 
desprenderse de los pe1igros y prejuicios del pasado. Debe adap­
tarse a las verda des y conveniencias de la época actual. Sabem08 
que no eXtinguira a ciertas órdenes religiosas por medio de la \ In­
quisición, como antaño hizo la Iglesia Católica con los herejes 
y Iiberales, sino que decretara leyes morales, y, atendiendo a los 
principios de justicia, sabra tener conciencia de las necesidades de 
nuestro engra\1decimiento nacional en la historia,èn el presente 
y en el porvenir que nos espera. 

L. LÓPEZ-RoDRfGUEZ MURRAY. 

Figlleras, Mar20 de 1932. 

Pedid "La Lucha" en todas las Bibliotecas de Estación de España y kioscos de Barçelona~ 
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Las leyes de la Naturaleza, eviden­
cian la existencia de un Legislador, 

Dios. 

(Continuación). 

--Pera es el caso que la fe y 
la cien cia estan reñidos desde 
siempre, y sólo los ignorantes 
pueden aceptar los misteri os de 
la Biblia, que los sabios no. 

-¿Estas segura de que no 
se puede ser sabia y creyente al 
mismo tiempo? ¿Crees que no 
es posible ser un geólogo, as­
trónomo, anatómico, maestro 
en cualquiera de las ci~ncias, 
al mismo tiempo que un senci-
110 espiritualista? 

-¡Claro que sí! 
-Entonces, ¿cómo explicas 

el hecho histórico de que, pre­
cisamente, los mas maravillosos 
descubrimientos hayan sida sa­
cados a luz por espiritualistas(' 

-¡Cal 
'-¿Quién descubrió el vapor, 

sin el cual no sel'Ía posible el 
progreso científico del día pre­
sente, aplicandolo a la maqui­
na? Fué Watt. Y Watt era un 
creyente. 

¿Quién descubrió la ley de 
gravedad? Newton, y és te era 
también un creyente. 

¿Quién ideó la primera loco­
motora que ha unida los'leja­
nos pueblos? 5tephenson, un 
ferviente creyente. 

¿Quién descubrió la fuerza 
eléctrica, una de las mas gran- . 
des maravillas al servicio del 
progreso, ideando el pdrarra­
yos? franklin, un creye.nte tam­
bién. 

Colón, el insigne descubridor 
del Nuevo Mundo, era un cre­
yente. 

El inventor del telar mecani­
ca, otro creyente, como unu 
pléyade de inventores. fulton y 
Edisson, por ejemplo, lo fueron. 

En el terrena del bien moral, 
son legión los bienhechores de 
la Humónidad, como Abraham 
Lincoln, el libertador de los 
negros; Washignton, el gran cau­
dillo de la Iibertad en América; 
Juan Francisco Uberlín, en Fran­
cia; la gran reina Victoria, la 
madre de 108 ingleses; Wilson, 
el de las famosas conclusiones 
que hicieron posible el fin de la 
guerra europea, y tantos, ¡tan­
tosl en todos los tiempos y en 
cada pueblo, que, si los supri­
mimos nos haliamos de nuevo 
en la edad de piedra. 

No, lector amigo, creen cia no 
es sinónimo de ignorancia, pues 
es todo lo contrario precisa­
mente. 

Un argumento en contra de 
lo creada por Dios,: fué duran­
te algunos años el sis lema de 
la evolución de Darwin, creyén­
dose por un tiempo que sus Ii­
bros iban a matar los capítulos 
del Génesis, donde Moisés nos 
explica la Creación. Pero, al fin 
de sus días, cuando Darwin se 
vió obligada a ella por el mal 
uso que los incrédulos hacían 
de lo que él había ideado, hizo· 
su èonfesión de fe y dijo: 

«Yo SO} un creyente, pues to 
que jaméÍs he asegurado que la 
materia de don de ha venido el 
ser animal se ha creada ella 
misma. Yo creo en un Creador, 
Dios.» 

Desde entonces, el sistema 
doctrinal-científica de la evolu­
ción, no ha sida sina una curio­
sidad filosófica, habiéndose 
desterrada de las grandes uni­
versi dades del mundo como co­
sa por demas problematica. 

Aderpót3, mas de un hombre 

de cien cia ha demostrado la 
imposibilidad de los fenómenos 
explicados por Darwin, como 
aquel experimento que destruyó 
la doctrina de la generación es­
pontanea, tan senci1lamente, 
como, esterilizando. el agua, 
guardaria de toda germen exte­
rior por un tiempo, pasado el 
cual no fué posible hallar la 
mas ínfima señal de vida en 
ella. 

-Pera la Biblia dice que Dios 
creó los cielos y la tierra en 
seis dias, mientras la ciencia 
geoJógica ha demostrada que 
la formación del globo terraqueo 
fué por evolución de, posi ble­
mente, millones de años. ¿Qué 
decis a esta los espiritualistas? 

-Pues decimos, sencillamen­
te, que la Bíblia no ha dicho 
jamas que la tierra fuese creada 
en seis días, sina que asegura 
lo fué en seis épocas, cada una 
de las cuales podria abarcar por 
millones de años, y, para pro­
barlo, ¡¡hi van unos ¡Jocos ejem­
plos: 

1. o Dios creó al sol el cuar­
to dia, como leemos en Géne­
sis, capítula primera, versículo 
catorce. Sin embargo, antes de 
su nacimiento .. ya habian sida 
tres dias, como se Iee en el con­
texto. ¿Cómo puede explicarse 
esta? ¿Con qué medi da fueron 
medidos esos tres dias prime­
ros, si no existia toda via el 
sol? Es sencillo: no se trata de 
días de 24 horas, sino de épo­
cas de duración indefinida, co­
mo señalan las mis mas palabras 
del original hebreo, donde se 
Iee tiempo, en vez de día, co­
mo ha sido traducido al español. 

2. o En el primer versfculo, 
leemos que «En el principio 
creó Dios los cielos y la tierra». 

¿Qué principio? Pues el que 
señala la ciencia cosmológica, 
explicando el nadmiento del 
planeta como un desprendimien­
to de la gran nebulosa. despren­
dimiento que dió vida a nues­
tro sistema planetario, ya mu­
chos otros, algunos de los 
cuales estan naciendo en nues· 
tros tiempos, ya que la Crea­
ción no ha acabado todavía, se­
gún dicha ciencia, contra lo 
cual no decimos una sola pala­
bra. 

D. o A continuación, en el 
mismo texlo ya citado, se Iee: 
«Y la tierra eSlaba desordenada 
y vaCÍa», o vaciada, pues la pa­
labl'a en el original es indefi­
nida. 

¿No nos habla esto del tiempo 
señalado por la geologia, cuan­
do existia la materia en estado 
ígneo en este mundo nuestro, 
preparandose para ias épocas 
lIamadas «primaria», «secunda­
ria» «terciaria», «cuaternaria», 
cuando al enfriamiento lenta y 
paulatino de la tierra apareCÍa 
su corteza, y' mas tarde el vege­
tal, el animal, y, en último lugar, 
el hombre? 

¿En qué estan desacordes la 
fe y la cien cia, pues? 

figurémonos que el hombre 
hubiese aceptado sencillamen­
te la explicación de la creación 
que nos presenta el Génesis en 
sus primeros ca pítulos. ¿Qué ha­
bría creido entonces el hombre? 
La verdad en esencia, sin deta­
lle, ya que el libro de Dios, no 
es un Iibro de ciencia, sino el 
libro de la fe, si bien ya iremos 
vien do que ésta es aquélIa, sen­
cillamente, o casi, casi... Estos 
ejemplos nos son una prueba 
de que, a veces, la falta esta no 
tanta en el libra, sina en ellec­
tor. Asf, siguiendo por este ca­
mino, veriamos que cuando los 
hombres descubrieron que la 
tierra erà redonda, o que la 
rodeaba el aire atmosférico, 
etc., la Biblia hada muchos si­
glos que seguia diciéndolo a 
sus malos lectores, quienes a 

pesar de leer «que Dios cuelga 
el globo de la tierra en el vacfo» 
o «que el vien to sale para 1'0-
dear la tierra volvip.ndo a su 
punto de partida», o lo otl"O de 
«los ríos salen a Sll curso para 
morir en el mòr y vaiver mas 
tarde a correr su camino», no 
habian entendido una sola ça­
labra de ello, y en nombre de la 
teología y la ortodoxia, podian 
condenar a Galilea o burlarse 
de Colón, asegurando que la 
tierra era cuadrada y que mas 
alia del «finisterre» 110 había 
mas tierra ... 

A Dios gracias, lús verda­
deros creyentes podem os mirar 
al adversario frente a frente, pu­
diendo ademéÍs probarle la exis­
tencia del Creador, no tan sólo 
por Ja Biblia, sino que, también, 
por la Geologia, la Astronomia, 

por las ciencias todas, y hasta 
por el arte, si tanto se nos apu· 
ra, de tal manera, que ni nos 
atreveriamos a asegurar que la 
teoría de la «pluralidad de mun­
dos» de flammarión, sea una 
tontería sin fundamento en la 
Biblia. 

Por lo demas, quedamos dis­
puestos para responder a cual­
quier objeción que se nos ha­
ga. ya que nuestra revista no es 
intransigente lli fanatica, sina el 
órgano mediallte el cua I los mas 
fervientes amantes de la Verdad 
manifiestan sus creencias a los 
que la buscan sill ballaria, por 
buscarIa por un mal camino. 

La Biblia, poderosa evidencia 
de la existencia de Dios, sera 
el tema del próximo capítulo. 

ANTONIO ALMUDÉVAR. 

Voces de Ultratumba 
TRANSMISIÓN CELESTE. 

El que os habla, es Jesús de Nazaret. ... 
Sin duda, los que me escu,chan creeran que ya dlJe ml 

última palabra en el Evangello que predique Verd8:dera-
mente, allí consta todo lo necesario para la salvaclón de 
los hombres y de los pueblos; mas, contemplan~o, con 
dolor la situación actual del mundo, me veo preclsado a 
habla~os nuevamente, para notiflcaros el descontento que 
invade todo mi sér. . 

Me interesa haceros constar que la In.mensa m.ayorla 
de los que hoy ostentan el nombrt:l de apostoles mlos, yo 
5610 los conSidero como unos viles tratlcantes. , . 

Diez y nueve siglosque los que se dlcen. mis dISClpU­
los vienen lIenandose la boca con mis doctnnas, y, a ,pe­
sar de ser éstas perfectas, el resultado de tanta predlca­
ci6n es altamente deplorable. ¿Ineptlt':ld? Algo .de esto 
hay; pero abunda mas la poca fe,en I~ vlrtud de mis ense­
ñanzas y aun mas la péslma apllcaclón que, en general, 
se ha d~do a tales predicaciones. Blen saben los que me 
escuchan quelas palabras no han responoldo a ,loS he­
chos; que lo dicho por la boca no ha corndo pareJas con 
lo dictado por el corazón, ,SI es que verdaderamen~e el 
coraz6n ha sido el que ha dlctado. En pocas palabras. que 
no se ha obrado de acuerdo con lo predlcaao. , 

Tengo la mas completa seguridad de q~e la sem~lIa que 
yo dejé para que mis seguiéores proslguleran la slembra 
de idea'les redentores, por mi empezada, era de calldad 
insuperable' no obstante, la cosecha que presencIo me 
conturba, p~r lo desconsoladora, por lo desastrosa. ¿Las 
causas? L.a mala labor empleada en la l:>lembra, pues aun­
que yo aboné el terreno con mi propia sangre, como en la 
labranza los surcos se han hecho pésimamente y se ha 
arrojado la semilla en ellos sm el cUldado necesano, y has­
ta con gran mala fe, de ahi el resultado nada halagador, 
por cierto. . 

Vo me avergüenzo de que los destanos del mundo ha­
yan estado en manos de naciones que se han Ilamado 
cristianas y que este mundo presente el espectaculo bo­
chornoso que presenta, lo cual constituye un _ gran des­
crédito pa.ra mi filosofia, de lo que protesto energlcamen­
te, pues, por mas que tales ,naciones. se hayan lIamado 
cristianas en ninguna manera lo han sldo, ya que, de ot ro 
modo en ~ez de encontrarse la Tierra poco ,menos que 
en estado ca6tico, estaria convertida ya en un verdadero 
paraíso. . 

Seguramente, que los hombres históricos, que meJor 
han sabido interpretar mi plan salvador del genero huma­
no, por el cual sacriflqué tan gustosamen,le ml Vida te.rre­
na, seran de mi parecer. Ellos os ha~laran en sucesl~os 
números, y, cuando ellos hayan termlnado, yo volvere a 
tomar la palabra para ~r:'señaros, p,:!nto po~ punto, el In­
cumplimiento que habels dado a ml filosofia y el mal uso 
que habéis hecho de la misma. " 

Tengo sobrados motivos paracreer que harels t'ldo lo 
posíble para que lo que yo diga, y con estas palabras me 
refiero a los que se Ilaman pasto~e,s ~e almas, no llegue 
a oidos de vuestras ovejas. Sera mutll. 1::.1 humo delata 
síempre al fuego. Cuanto mas querais ocultar vuestra de­
sídia y el incumplimiento de vuestro deber, como I~ ver­
dad al fin habra de manifestarse esplendorosa, seran va­
nos vuestros esfuerzos. Vo emplazo a todos los pastores 
de almas a que el que hay~ cumplido con su deber en, el 
desempeño de su minísteno .'evante la mano. NI uno solo 
lo hara' ni uno s610 ha cumplldo con su deber. Por tanto, 
en mayor o menor grado, todos sois culpables de la ac­
tual situaci6n del mundo, y si, lIegado el momento supre­
mo de mis categórícas amonestaciones, todavia os e~­
peñals en no cambiar de rumbo, en lo referente a la apll­
caci6n exacta de mis enseñanzas, yo os aseguro que las 
consecuencias seran terribles para vosotros. 

Hasta luego. 
uESÚS DE NAZARET. 

Por la retransmisión, PROMET,EO. 

Pro Fundación de una Colonia 
Cristiana Social en Sabadell 
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Sería inútil y contraprodu o 

cente aspirar a formar parte de 
nuestra Colonia en proyecto, 
sin s~ntirse impulsèldo por un 
sentimiento optimistél, célpaz de 

realizar todos los sélcrificios, de 
soportar todas las penalidades 
y de hacer frente a todas las 
adversidades. El ejemplo de 
Hernan Cortés quemando sus 
naves, para imp¿dir a los suyos 
toda ideél de retroceso, es lo 

que no hay queperder de vista. 
Si no hay una decisión absolu­
ta, yale mas no empezar. 

Hay que tener presente que a 
nuestra obra no le faltaran ene­
migos, aun de entre los que de­
bieran ser sus mejores amigos 
y protectores. El llevar el nom­
bre de cristiana no inmuniza de 
qué uno sea atacada de todas 
las malas pasiones y sentimien­
tos: envidia, vanidad, ren cor, 
odio, orgullo, mala voluntad, 
hipocresia, etc. Se ha de te­
ner muy en cuenta que Ilamarse 
cristiano no quiere decir que 
uno lo sea. Los cristianos so­
ciales no debemos confiax mu­
cho en el apoyo de ninguna or­
ganización que se llame cristia­

. na, mientras no se nos demue.s­
tre que no tenemos motivos 
para tal desconfianza. 

La idea inicial de nuestro 
Cristiani~mo Practico no era 
precisamente la de fundar una 
nueva denominación: bien c1aro 
lo tenemos dicho; pera el orgu­
llo de algunos directores de 
obras evangélicas quiza nos 
obligue a quedarnos con nues­
tra sola sign ificación; aunque, 
pues to que se nos obligara a 
tal cosa, contra nuestra vol un­
lad, a la faz del mundo debemos 
demostrar que si los católicos 
estan en desacuerdo con las 
doctrinas predicadas por Jesús, 
no lo estan menos los protes­
tantes. Tenemos ancho campo 
para hacer tales demostra cio­
nes, precisamente con la Biblia 
en la mano, apoyados por la 
Historia y por la Razón y el 
Buen Sentido. Fíjense nueslros 
lectores en la sección Voces de 
Ultratumba, que desde este nú­
mero empezamos ij publicar, ya 
que desde ella los grandes re­
formistas de todos los siglos 
y Jesús mismo nos van a seña­
lar las gran des discrepancias 
cxistentes entre el espíritu de la 
Biblia y la practica que de di­
cha esencia se ha hecho, lo cual 
explica pel'fectamente el divor­
cio existente entre la Religión y 
el Pueblo. 

Y ya, hecha esta pequeña dis­
quisición, entremos de lleno en 
el terrena que mas interesa, o 
sea en los puntos mas precisos 
para la fund¿lción de la primera 
Colo nia Cristiana Social en Sa­
badell. 

De haber algún capitalista en­
tre nosotros, no habría necesi­
dad de fiO individuos para la 
fundación de la primera Colo­
nia Cristiana Social; pero, por 
suerte o por desgracia, puesto 
queaun no estamos seguros de 
si la abundancia de dinero serfa 
un bien o un mal para nuestro 
plan j ya que no se puede negar 
que es una gran verdad que lo 
que poco cuesta poco se apre­
cia, no podemos prescindir del 
elevada número de 50 ¡ndivi­
dualidades que, aproximada­
mente, todas contribuyan con 
igual esfuerzo material a la fun­
dación de la Colo nia . 

Para evitar recel08 y suspica­
cias, diremos por adelantado 
que nadie tiene que hacer entre­
ga de un céntimo hasta realizar 
la primera paga para la adquisi­
ción del terrena que ha de ser­
vir para la institución, terreno 
que se adquirira dando las se­
guridades a to dos los interesa­
dos de que no habra uno que 
arregle las casas en beneficio 
personal. Si el terrena cuesta 
50000 pese las, es necesario pre­
pararse pata hacer la primera 
paga de 5000. Ademas, los pri­
mèros 10 que ingresen en la 
Colonia, debidamente seleccio­
nados, han de disponer de 500 
pesetas para el acta del ¡ngre­
so, cantidad que se destinara 
a poneJ: en marcha a la misma. 
En Sabadell, en lo que menos 
se puede confiar panl la fund,,~ 
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ción de una Colonia, es en la 
agricultura, no queriendo esto 
decir que no podamos sacar al­
gun provecho de la tierra culti­
vable que haya en la Colonia 
o en el establecimiento de una 
granja de mas o menos impor-
~ncta. . 

Como la Colonia estara ins­
talada a poca distancia de Sa­
badell, se prestara grandemente 
para la explotación de la indus­
tria y hasta para el comercio, 
las dos fuentes de riqueza mas 
importantes de la ciudad de Sa-

.. badell. Poseemos ya una im­
prenta, cuyos materiales repre­
sentan un capital de unas 20000 
pesetas. En Sabadell, que, a 
pesar de lo que digan las esta­
dísticas, no baja de 70000 el nú­
mero de sus habi1antes, caben 
tres Iibrerías mas de las que 
h~y, cada una de las cua les 
puede ser una sucursal de nues­
tra imprenta, que, sirviéndonos 
del teléfono, salvamos el incon­
venien te de la distancia en un 
('errar y abrir de ojos. Los en­
cargos se pueden transportar 
por medio de una sencilla bici­
cleta, si son de poca importan­
cia, o, puesto que para la ad­
qui<5ión de todo lo mas impor­
tante que necesitemos no han de 
faltarnos facilidades, por medio 
de una camioneta, si son de al­
guna consideración. Ningún 
establecimiento tipografico de 
nuestra ciudad podra trabajar 
en mejores condiciones que 
nosotros para el público y me­
nos hacernos la competencia, 
ni en calidad ni en economía. 
Para la ampliación de la impren­
ta, a fin de trabajar con ventaja, 
tènemos ofertas de mflteriales y 
de facilidades de pago para rea-

. Iizar todo lo que se crea nece­
sario. Referente a la fundación 
de las tres libr~rías, de que an­
tes hemos hablado, tenemos 
crédito sobra do en distintas ca­
sas editoras, que nos permitira 
el lIenarlas de Iibros sin el me­
nor desembolso. 

De manera que todo se en­
cuentra en inmejorables condi­
ciones para dar principio al 
plan. 

Sobte lo dicho, aun podemos 
acumular nuevos pormenores, 
que .refuerzan nuestro optimis­
mo. Sólo falta que todos los 
simpatizantes se perca ten bien 
de la obra que se va a realizar. 
Por nuestra parte, iremos pun­
tualizando y concretando, a me­
dida que se nos vaya pregun­
tando y haciendo observa cio­
nes. 

Nuestras ocupaciones, que 
SOll muchfsimas, no nos permi­
ten contestar personal y particu­
larmente a cuantos nos escriben 
pidiendo detalles y manifestan­
do dese os de adherirse al plan 
de fundación de la Colonia. 
Creemos habra necesidad de un 
Consulforio en las mismas pa­
ginas de este periódico y asf 
una pregunta y una respuesta 
podran servir para muchos, lo 
que nos ahorrara una gran can­
tidad de trabajo, que, contes­
tando particularmente a cada 
uno, en ninguna manera pode­
mos atender. 

Nosotros, en sucesivas par­
tes de este trabajo, procurare­
mos hacer un englobamiento de 
todo cuanto se nos pregunte y 
consulte sobre la fundación de 
la Colonia, y sólo en casos muy 
particulares contestaremos di­
rectamente, si es que tampoco 
el asunto no lo podemos resol­
ver desde el Consultorio. 

Vayan los simpatizantes cal­
deando su entusiasmo con la 
idea salvadora de la fundación 
de la Colonia Cristiana Sociol 
en Sabadell; vayanse prepa­
rando para hacerse dignos de 
ingresar en ella y no les quepa 
duda que todos los sacrificios 
que hagan les seran recompen­
sados con creces. No se trata 
de una utopfa; lo que nos pro­
ponemos realizar es un vasto 
plan de redención integral, no 
en tiempos futuros, sino ahora 
mismo. Sera bueno que - los 
simpatizantes se compenetren 
bien de lo que decimos en 
nuestro Iibro El Crisfianismo 
Social, con el cua I pueden con­
quistar muchos adeptos para el 
plan de fundación de Colonias 
Cristianas Sociales en toda Es­
paña. A la finalidad de intensi­
ficar la propaganda, estamos 
disDuestos a ceder el libro, a to­
dos cuantos verdaderamente se 
interesen para hacer triunfar el 
plan, a 20 pesetas los 10 ejem­
pla res, dando derecho a los que 
adquieran un ejemplar a un tri­
mestre de suscripción gratuïta 
a LA LucHA, ademas de un 
ejemplar de un Nuevo Testa­
mento, hasta 200 ejemplares, 
a los que quieran fundar Colo­
nias Cristianas Sociales, pues 
sin poner este importantísimo 
Iibro por base de las mis:nas, 
su fundación sería un seguro 
fracaso y un gran contrasentido. 

Continuaremos machacando 
sobre el asunto. 

EL EDITOR DE LA LUCHA. 

la Malricha Esperanto 
Para una noción tan corriente como pobre, el esperanto emplea la palabra 

malricha que, a primera vista, no rec~rda nada que se asemeje a pobre, pues 
malricha mas bien da idea de un mal rico; pero tampoco es esto, sino que el 
afijo mal significa idea cc ntrarla de lo que expresa la raíz. Por consiguiente, 
si richa es rico, malricha es pobre. ¿No esta c1aro? Pues esta es la facilidad 
delídioma internacional esperanto, de ese idioma cuyo nombre esta tan difun· 
dido, pero del que lan escasas pruebas se dan al público. 

Parece lógico que, en una cuestión que afecta a la humanidad entera, no 
debería existir esa parquedad en la propaganda. ¿Es que los esperantistas te­
mén el juicio de los lectores? "O es que los consideran sin criterio para dis­
cernir y basta con decirles que el esperanto es facilfsimo y apto para traduclr 
todas las ideas? 

Ya hemos visto cómo Iraduce esas nociones tan sencillas: richa kaj malri 
chè; (en Ido, richa e povra). Veamos ahora cómo se las arregla para decir: 
los pobres ricos y los rlcos pobres. La malrichaj richuloj kaj la richaj malri­
chuloj; (en Ido, la povra rlchi e la richa povri). 

El esperanto cree que la facilidad esta en suprimir ra(ces; por esto, en to­
dos los conceptos correlativos recíprocos empled la misma raíz valiéndose 
del prefijo mal. Así, luz y tinieblas se traduce: lumo kaj mallumo; (Ido: lumo e 
ten ebri); c1aro y oscuro, klara kaj malklara, (Ido: \tIara ed obskura) etc. 

Como se ve, esa tendencill a suprimir raíces, hace del esperanto una len­
gUII comprimida que necesi/a recurrir a formas logogríficas, con detrimento 
de la internacionalidad, para expreSdr Idells tan corrien tes y sencillas como 
las que queJan anotadas. 

La malricha esperanto no lila mas de sí, aunque ot ra cosa pretendan sus 
de!e!1sores. 

PIPRO MARCJLLA. 

LA LUCHA 
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GRADOS DE COMPARACIÓN 
Superioridad . piu. kam 

tam. kam 
mino kam 
maxim 

Comparativo Igualdad 

Superlativo relativo. 
absoluto. 

Infel'ioridad 
Superioridad 
Inferioridad. 

Cuando se habla s610 de dos obje­
tos, se puede reemplazar el super­
lativo relativo por el comparativo: 
la l'Iu yuna de mea du fratuli, en lu­
gar de: la maxim yuna de (o ek) mea 
du fratuli. (El ma.s joven de mis dos 
hermanos). 

La palabra aun ante comparativo, 
se traduce por mem. Ej.: Pelrus esas 
piu bona kam Paulus, ma loannes e 

minim de o ek 
tre 

María esas mem piu bona. (Pedro es 
mas bueno que Pablo, pero Juan y 
María son aún mas buenos). 

Kam se usa con toda palabra que 
implique comparación, como: sama 
(igual), tala (tal), altra (olro), prefe­
rar (preferir), etc. Ej.: egala o piu 
granda kam ... (igual o mayor que ... ) 
Me preferas auluno kam printempo. 
(Prefiero el otoito a la priri1avera). 

SUEÑO DE CONDENACIÓN 

(Confinuación). 

AI entrar, no de bo ocultar 
que el espectaculo que se pre­
sentó onle mi vista me dejó des­
lumbrado, aturdido; creo que, si 
no viene el que me lIamó cuan­
do estaba fuera, hubiera caído 
desvanecido de la impresión; 
éste, ¿quién podfa ser, sino un 
angel, con la misma figura con 
que nos los pintem los artistas 
terrenales? Se apresuró a dar­
me Iil bienvenida con un cariño 
y afabilidad desusa dos en la 
Tierra. AI ver mi turbación, se 
esforzó en animarme, y a los 
pocos momentos quedé com ple­
tamente serenado, sin que ésto 
quiera decir que mi estupefac­
ción, mas que admiración, por 
todo lo que tenia ante mis ojos, 
no fuera en aumento. El iíngel 
era de un continente mezcla de 
serenidad y de dulzura, lo que 
infundía 'un gran respeto, al 
mismo tiempo que una rara con­
fianza. Era de una belleza ine­
narrable, ningún pintor ni es­
cultor terrestre ha pintado ni 
modelado tal beldad. Me lIamó 
sobremanera la atención el que 
sus alas y vestimentas cambia­
ran pausada, pero continua­
mente de color. Al presentar­
me ante él, sus alas y vestidos 
eran de una blancura incompa­
rable, después toma l'on un tinte 
rosado, azul, amarillo, escar­
lata, etc. Lo único que no cam­
biaba de color era su rostro, Ii­
geramente palido y 50nrosado, 
asf como sus manos y. sus pies 
y el cabello de oro de su divina 
cabeza Cualquler pintor o poe­
ta hubiera quedado embelesado 
ante figura tan portentosa; yo 
cref indiscreto demostrar dema­
slada admiración y disimulé 
cuanto pude la que sentia. 

Enseguida el angel me invitó 
a que me diera exacta cuenta de 
cuanto me rodeaba. 

Aquella antesala del Paraíso 
me hizo el efecto de que me en­
contraba ante las taquillas de 
una de esas grandes, inmensas 
estaciones ferroviarlas que tie­
nen algunas naciones. Imposi­
ble me es hacer una descripción 
del derroche de arte de sala tan 
gigantesca, que cogfa mucha 
mas longitud decuanta le' era 
posible abarcar a mi fina vista. 
Me atrevf a preguntar al angel 
cuanta era la extensión de aque­
lla sala maravillosa y me con­
testó que no se terminaba nun­
ca, lo que me sorprendió gran­
demente. Aquello era un her­
videro de personas de toda 
c1ase y condiclón que pretendían 
entrar en la. regia morada. Para 
cada una habfa una puerta blan­
qulslma, que, al lIamar, pude 
obserN que, en vez de abrltse 

y franquear la entrada, se iba 
i1uminando, como hacen las 
pantallas de nuestros cinemató­
grafos. Me lIamó aquello gran­
demente la atención y me atreví 
a preguntar al angel, que no me 
abandonaba, cual era su sig­
nificado. El angel me contestó: 

-Como has visto, después 
que uno ha Ilamado, empieza a 
funcionar una maquinaria espe­
cial que aquí tenemos y mien­
tras el que ha Hamado espera 
que la puerta se abra, empieza 
a reflejarse en la misma toda su 
vida, desde el momento en que 
nace hasta llegar a esta puerta, 
precisamente, después que ha 
muerto. Esta especie de cinema­
tógrafo es muchísimo mas per­
fecto que los terrenal es que tú 
conoces, pues éste refleja y re­
produce, no solamente la figura 
y la voz de las personas, sino 
hasta los pensamientos y las in­
tenciones. 

Quedéj pasmadoante tal de­
c1aración. 

El iíngel continuó: 
-¿No deseas ver reflejada la 

vida de alguien? 
Por fortuna, no dijo si que­

ria ver la mía. Me había ya 
asustado. 

Sin haber dado yo mi consen­
timiento, me cogió amorosa­
mente por el brazo y me hizo 
acercar a uno que ya hacÍa bas­
tante rato que estaba contem­
plando su pelfcula y que, por 
cierto, daba muestras de estar 
muy nervioso. Iba encapuchado 
y parecia tenia interés en que na­
die le conoeiera. El angel se 
adelantó un paso y, muy suave­
mente, le quitó la capucha, di­
ciéndole con gravedad: 

-Puedes ir contemplando tu 
película. 

-Entonces el angel se dirigió 
a mí y me dijo: 

-¿No le conoces? 
Le contesté que no; pero, al 

mismo tiempo, lef el nombre de 
la película: Pedro de Arbués. 
No pude reprimir una exclama­
ción de espanto y repuse:-Si 
no tengo el disgusto de cono­
cerI e personalmente, conozco 
perfectamente la historia de es­
te horrible inquisidor. Es uno 
de los que mas dano ha ocasio­
nado a los cristlanos espafioles 
de su tiempo. 

-Efectivamente, con testó el 
angel. 

-¿Y entrara en el cielo éste? 
Por toda contestación el an­

gel me dijo:-Aquf impera la 
verdadera Justícia. Tú observa. 

Me fijé detenidamente en Pe­
dro d,,- Arbués y en su pelfcula. 
Precisamente, en aquel momen­
to estaba en una sala de tor­
mento de una mazmorra inqui­
sitorial dando instrucclones pa­
ra hacer mas cruel el supllcio de 

una de sus innumerables victi­
mas. Como se daba cuenta de 
que nosotros le {bamos con­
templando, estaba avergonza­
do, confundido y pareda como 
si buscara donde ocultarse. De 
pron to, empezó a retroceder, 
con el horror retratado ell el 
rostro, efecto de su malvada vi­
da, y cuando había da do unos 
cuantos pasos (:!tras, sin duda, 
por un resorte misterioso, se 
abrió el suelo que pisaba y des­
apareció como por arte de en­
cantamiento. 

Me pareció que por voluntad 
del angel la trampa no se cerra­
ba, como seguramente acos­
tumbraba a hacerlo, lo que me 
permitió escuchar de aquella es­
pecie de boca, a manera de un 
potentísimo aItavoz de nuestras 
radios, lamentos, maldiciones, 
ruegos. blasfemias, carcajadas 
sarc~sticas, ayes de dolor, un 
contmuo relampagueo y un rui 
do atronador, como si se des­
arrollara la mas horrenda de las 
batallas; se escuchaban voces 
pidiendo auxilio, se oia el es­
pantoso silbido de mil ciclones, 
el estruendo de un interminable 
terremoto, los rugidos del mM 
enfurecido, el rumor de innume­
rables volcanes arrojando rfos 
de encendida lava, un crepitar 
formidable de voraz incendio, 
un crujido espantoso como si 
IdS moléculas de mil mundos se 
descohesionasen, un huracan de 
voces humanas, parecidas a los 
rugidos de innumerables fieras , 
que pedían perdón y misericor­
dia, al mismo tiempo que ven­
ganza. Un mortal hedor de car­
ne humana putrefacta, producto 
de mil guerrasfratricidas, acom­
pañado de un olor de azufre as­
fixiante, por poco me priva de 
los sentidos. 

Quedé aterra do ante tan ho­
rrenda audición y no pude con­
tenerme de echarme, loco de 
espanto, en brazos dal angl"1 pi­
diéndole protección y c1emencia 
para que dispusiera que se ce­
rrara aquella satanica boca, lo 
que quedó realizado al momento. 

Azorado y sin saber lo que 
me hacía, me disponía a mat­
char de aquella mansión; pero 
me con tu ve, pensando que po­
dia ser tragado por una nueva 
trampa. Entonces al angel, al 
verme sudar de angustia y al 
notar que mi corazón palpitaba 
con gran violencia, se esforzó 
en sosegarme. 

-¿Por qué quieres marchar­
te, me dijo el angel, si aquí has 
de ver cosa s del mas alto inte­
rés? 

Yo ya no me desprendf mas 
de su brazoj to do el pavimento 
de marmol blanqufsimo me pa­
recfa sembrado de trampas, con 
sus correspondientes resortes. 
A cada momento, temfa ser tra­
gado por las fauces de algún 
horrible monstruo. Entonces el 
iíngel. al ver mi desconfianza . , 
se Impuso y me dijo: 

-Ruego que te soslegues. 
Personalmente. aquí no te va a 
pasar nada desagradable, y 
vas·a cosechar grandes ense­
ñanzas. 

Hubiera sido imprudente y 
hasta ridículo no creerle y obe­
decerle, por lo que procuré re­
cobrar toda mi sangre fria y me 
dispuse a aprovecharme de las 
lecciones que el angel me die­
ra, por cuanto observllra y fue­
ra para mi un enigma. 

JOAQuíN ESTRUCH. 
(Continuara.) 

Comprad y leed EL CRIS­
TIANISMO SOCIAL. Es un 
sinapismo de gran eficacla 
contra la paralisis espiritual 
de muchos cristianos. De ven­
ta en esta Adm6n. Precio, 4 
ptas. 
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